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Objetivo del Panel y Formato de la Presentación

Las entidades de desarrollo social se enfrentan a una nueva realidad que cada vez más las fuerza a concentrarse en la auto-sostenibilidad como estrategia de sobrevivencia. Frente a esta realidad, es fácil perder de mira el rol mediato y concentrarse en lo inmediato. Normalmente, este cambio, que se genera primero a nivel de la dirección, cuela rápido en los empleados y a través de ellos a la población meta. Desde este marco, el objetivo del Seminario es dual. Por una parte, creará un espacio para discutir y entender el nuevo rol de las instituciones de desarrollo en un mundo globalizado. Mientras, que por otra, evaluará y discutirá la importancia de un personal comprometido con la misión como única garantía de respuesta adecuada de las instituciones. 

Este panel será parte central del evento en tanto que es el único que combina los dos ejes del Seminario. Queremos aprender, en la experiencia de los panelistas, qué tan importante es que el personal viva la misión para que la institución desarrolle el compromiso interno a que dicha misión la obliga. Y aunque pudiera parecer obvio, lo cierto es que en muchas organizaciones la conexión no se da con las correspondientes consecuencias negativas para los clientes y el objetivo mismo que se busca alcanzar. 

El formato incluye una presentación formal, y luego se abrirá el panel para preguntas de la audiencia.  Su papel en este panel es dar ejemplo de lo que es un empleado motivado por la misión. A este fin queremos que nos comparta su experiencia de vida trabajando en las diferentes instituciones de desarrollo en la que ha participado. 

Temas Claves a Presentar en esta Sesión:

¿A qué nos referimos cuando hablamos de capital humano? ¿Es posible aplicarlo a las instituciones de desarrollo? ¿De qué manera? ¿Es un medio o un fin?

¿Qué tipo de capital humano se requiere para aportar al desarrollo de nuestras sociedades y cuáles son sus características más relevantes?

¿Cómo logramos vincular exitosamente la diversidad y complejidad de los temas relativos al desarrollo humano de modo tal que puedan ser comprendidos y aplicados por nuestras instituciones? 

¿Cuáles son los retos que enfrentamos para lograr el desarrollo humano en nuestras sociedades? ¿Cuáles métodos y estrategias son las más efectivas? ¿Cuáles son las lecciones aprendidas en estos años? 

¿Cómo generar cambios en los valores y en las relaciones de poder y de exclusión en nuestras sociedades inmersos en las mismas realidades y conflictos que queremos transformar?

¿Cómo vivir nuestra misión y ser altamente productivos, rentables y sostenibles?

(1) Intro

He tenido el privilegio de conocer a muchas personas que ilustran el principio de “vivir la misión”.
Pero, antes de entrar en mi charla al respecto, quisiera confesar algunas cosas:

· Primero, no soy un especialista en el concepto de “capital humano”.  Fui invitado por mi amigo, Frank Abate, que conozco desde 15 años, para enfocarme en la parte de misión.  Espero que mis comentarios sirven para las demás discusiones. 
· Segundo, no suelo pensar en términos de “capital humano”, sino en términos de derechos humanos.  Pero creo hay vínculos entre las ideas, lo fundamental siendo que me parece que el respeto para los derechos básicos es prerrequisito para la construcción de buen “capital humano” dentro de una organización o sociedad.
Menciono esto en parte porque mi misión personal se ha centralizado en :  Que la gente pueda gozar de sus derechos, una condición necesario, creo, por el desarrollo de cualquier población.

Entre otros motivos, mi compromiso con conceptos como derechos humanos y justicia social tiene origina en la realización que yo beneficio por muchos diferentes privilegios, y no es el caso que todos seres humanos viven con estos.   Dándome cuenta de esto, hace 20 años, me dediqué a construir un mundo en cual más personas puedan realizarse, como definen ellos, según su definición de una vida digna y completa.
Voy a hablar de mis experiencias personales en lugares como Colombia, Sudan, y acá en el Perú, pero a través de tres personas extraordinarias que sin duda ejemplifican la idea de vivir la misión.  Por lo general, su trabajo no es lo que tradicionalmente se consideraría “desarrollo” pero ellas me han enseñado mucho, que informa mi pensamiento acerca de que características que puede favorecer un “capital humano”.  

(2) Viviendo la misión (Colombia) – Lina

Contexto:  Empiezo nuestro recorrido en un país vecino, que me ha embrujada desde hace más de una década: Colombia

Viví allí por un año entre 1999 y 2000, trabajando en la observación internacional del conflicto y el acompañamiento de defensores de derechos humanos, lo cual fue (y sigue siendo) una profesión altamente peligroso.

Mirando los patrones de las historias que contaré acá, en diferentes formas he intentado respaldar esfuerzos locales para levantar voces de poblaciones excluidas, víctima de discriminación y atropello.  Pero dentro de ellos existen muchas fortalezas y capacidades.  No nos necesitan para salvar, sino solidarizar, respaldar, y apoyar a abrir espacios para que salgan adelante, a pesar de los obstáculos reales.

Durante mi año en Colombia, y desde entonces, he conocido a innumerables personas que “viven la misión,” tanto Colombianos como extranjeros.  Entre ellos es una Colombiana que me impresionó y sigue impresionándome por su compromiso con poblaciones atropelladas.

Anécdota: Conocí a Lina en un campo de desplazados en la costa pacífica que se llama Bahía Cupica. Les describo el primer encuentro.

· Roles en la comunidad: Acompañante, capacitadora, confidente.

· Trabajaba siempre: un mes en el campo y luego volvió a Bogotá

El riesgo que ella corría: 

· Situación general de defensores de DDHH en Colombia.  

· Las amenazas contra JyP.  

· Secuestro de Diana en Dabeiba:  Lina la remplazaba apenas dos meses después del incidente.

Paréntesis: Mi teoría sobre el impacto que la violencia política / represión / violaciones de DDHH ha tenido con el desarrollo de “capital humano” en particular y en la trayectoria de desarrollo en general en estos países.  Solo es una noción, no tengo evidencias empíricas En muchos casos algunos de las personas más inteligentes, solidarias, comprometidas, creativas, son los mismos que cuestionan discriminación, exclusión política y económica, corrupción, etc.  Muchos de ellos han muerto o han sido silenciados, y me pregunto como hubieran desarrollado muchos países del llamado “tercer mundo” si dejaban que estas personas contribuían a su sociedad de su forma particular.

Volviendo a mi colega Lina: Una década después, sigue en la misma línea.  Es directora de la oficina dentro de la Pastoral Social de la Iglesia, dirigiendo sus actividades y programas a favor de comunidades desplazadas, Afros, indígenas, y otras marginalizadas.
Características: 

· Solidaridad – Que sentido tiene para mi: identificar con personas que viven en circunstancias ajenas.  Lina, de familia en Bogotá, no tenia porque ir a trabajar con comunidades Afro-Colombianas.  Pero se dedicaba a esto hace diez años y sigue 

· Voluntad para arriesgarse – Fue a Dabeiba aun después de que secuestraron a otra colega
(3) Viviendo la misión (Sudan) – Salamah

Contexto: Sur de Sudan, periodo justo pos-conflicto tras décadas de guerra que resultó en dos millones de muertos y ciento de miles de refugiados en los países vecinos.  En 2005 firmaron un Acuerdo Comprensivo de Paz entre el norte y el sur (que luego el gobierno de Khartoum aprovechó para intensificar el conflicto en Darfur)

Pensando en “capital humano”, fue una experiencia fascinante.  Primero, hubo una dinámica laboral de “oferta / demanda” en cual la demanda para personal en operaciones pos-conflicto – sobre todo de desarrollo – era alta mientras la oferta de personas capacitadas para los puestos era bajo.  Creo una situación donde las principales calificaciones profesionales eran voluntad para vivir en condiciones sub-optimas, disponibilidad para empezar ya, y ambición para entrar en un cargo en lo cual uno no tenía experiencias previas.
En este contexto, fui contratado como “Asesor de Fortalecimiento de Capacidades” para un proyecto de desarrollo organizacional para una sociedad civil que casi no existía en aquel momento.  Sin duda, entré en puesto sub-preparado para lo que me esperaban.

El proyecto, al principio de tres años (lo han extendido) utilizaba diferentes metodologías para fortalecer una red de 36 grupos comunitarios en seis regiones del sur.  Había talleres mensuales, becas pequeñas para proyectos locales (“aprendizaje por experiencia”), y varios encuentros locales y cada cuatro meses, todos los grupos venían a un sitio.  Mi labor era elaborar los talleres y capacitar a un grupo de capacitadores, para que ellos facilitaran los talleres en sus respectivos sitios.
En Sudan, mi supervisor se llamaba Salamah –  La directora de nuestro proyecto y una paisana mía, ella mostró un conjunto de características que contribuían a un manejo éxito del proyecto: Inteligencia, motivación, firmeza de convicciones.  Comunicaba constantemente con su equipo, por medio de teléfonos satelitales.  No tenía miedo de abordar temas difíciles con sus empleados.

Anécdota: (Encuentro en Kirmuk) Lo que me impresionó sobre todo era su persistencia frente a retos que parecían insuperables.  

Simplemente manejar la logística en estas circunstancias fue todo una pesadilla.  Tras dos décadas de guerra y faltando inversión cualquiera, no había muchas carreteras.  Además, había muchas minas anti-personales y anti-tanques, aun más dificultando el uso de vía terrestre para movilizarse por un territorio enorme.  

Por eso nos movimos entre los lugares dispersos por avión.  Pero las pistas de aterrizaje eran simplemente un campo donde talaban los árboles.  Durante el periodo de lluvia, que dura seis meses, en cualquier momento la pista puede convertirse en un baño de lodo.

Un ancla de toda la estrategia era encuentros regulares con todos los participantes del programa, de los seis lugares, para intercambiar experiencias entre grupos que estaban enfrentando retos similares.  Pero el primer encuentro fue programado en agosto, justo durante el periodo de lluvia.  Muchas personas dijeron que no sería posible.  Sin embargo, Salamah persistía en insistir que avanzáramos en la planificación.
Aprendizajes sobre el proceso de fortalecimiento de capacidades en sociedad civil: 

· A veces menos es más: “Ley de ganancias disminuyentes”

· Proceso lento, que requiere un compromiso sostenido de años, sino décadas
· Sobre el impacto: La verdad es no sé que era el impacto con los grupos de base, en parte porque yo no interactuaba mucho directamente con ellos.  Pero sin duda a lo largo de mi estadía allí se notaba un cambio significativo en las capacidades y la auto-confianza de nuestro equipo de capacitadores Sudanés. 
Características: 

· Capacidades inter-culturales: Dirigía un equipo multi-nacional.  La mayoría de Sudán, pero con otra personal de Norteamérica, Europa, Asia, y otros países de África.

· Persistencia, aun en la cara de dudas por todo el mundo.  Es impresionante lo que se puede lograr cuando existe una voluntad.

(4) Viviendo la misión (trabajo actual con AW) – Atossa

Contexto: Hace cinco años empecé a preocuparme más por la situación de cambio climático que cada semana los científicos señalan que está empeorando, muchas veces de manera más rápida que pensaba antes.

Estuve trabajando en Nepal cuando encontré el anuncio para mi puesto actual.  Fue perfecto – trabajar temas de medio ambiente desde la óptica de los derechos humanos de poblaciones impactadas por contaminación y destrucción ambiental, en este caso pueblos indígenas de la Amazonía.
La organización fue fundada hace 14 años por Atossa Soltani, una mujer de descendencia Iraní.  
Anécdota: En mis experiencias, dentro de muchas instituciones, no existen buenos mecanismos de retro-alimentación entre el personal.  Puede haber un proceso de evaluación anual, pero lo veo como pro-forma en muchos casos, no es muy útil en verdaderamente apoyar un crecimiento de las personas.

Para que funcione esto, hace falta un ambiente de compromiso mutuo a la misión, confianza entre las personas, y respeto.  Reconozco que esto es muy difícil, en cualquier institución.
Características: 

· Relaciones inter-personales de largo plazo

· Capacidad de auto-crítica / voluntad para “model” comportamiento antes de someter a sus empleados a lo similar (proceso de evaluación)

(5) Conclusión

Podría haber ilustrado mis puntos con mucha otra gente valiosa que he conocido a lo largo de mis viajes.  

Espero haber aportado algo a una de las preguntas para esta discusión sobre ¿Qué tipo de capital humano se requiere para aportar al desarrollo de nuestras sociedades y cuáles son sus características más relevantes?  Respondo con ejemplos de personas que muestran distintos características que creo son 
Características: 

· Solidaridad

· Voluntad para arriesgarse
· Capacidades inter-culturales

· Persistencia

· Relaciones inter-personales de largo plazo

· Capacidad de auto-crítica
Al final, son personas que me han inspirado, que me parece absolutamente clave en mi trayectoria personal.  Son otras personas que me nutran con la energía para seguir enfrentando retos enormes, pese a los retrasos, fracasos, etc.

Son personas que claramente viven una misión, y que me inspiran hacer igual.

Gracias.

